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Eran las cinco y cuarto de la tarde (5:15 P.M.)

aproximadamente, hora de República Dominicana. Un

temblor de gran magnitud se dejó sentir en el país. La

preocupación y confusión se adueñaron de todos los

habitantes, especialmente de aquellos localizados en las

zonas fronterizas con la República de Haití.



Los noticiarios de radio y televisión comenzaron a transmitir

en vivo. Los reporteros de las cadenas internacionales de

noticias, que habían suspendido sus transmisiones

regulares, lo hicieron para darle cabida y cobertura a sus

reporteros destacados en la República Dominicana. Las

más candentes y escuchadas eran CNN en español y

Telemundo, entre otras. Se hablaba de un Tsunami de gran

magnitud y se les pedía a los habitantes de las costas del

mar Caribe, abandonar la zona.



Media hora o cuarenticinco minutos  después, las mismas 

cadenas de noticias hablaban de que Haití  había sido 

devastado por un terremoto de magnitud de 7.0 grado en la 

escala Richter.  Comenzaron hablar de catástrofe  en Haití, 

desplome de edificios,  incluido el Palacio Nacional.  También 

se hablaba inicialmente  de ñcientos de muertosò y ñdecenas 

de  gentes atrapadas bajo los escombros ñ.  Todav²a al d²a 

siguiente, no se conocía la magnitud  de la catástrofe.  Ni el 

mundo sabía de lo que había pasado en la hermana  

República.



El balance final de lo que ahí pasó, fue 250 mil muertos o un

número mayor y más de 300 mil personas heridas y sin

hogares, como consecuencia de las miles y miles de

viviendas destruidas, entre majestuosas y humildes, cientos

de escuelas devastadas y decenas de hospitales igualmente

destruidos. De Puerto Príncipe, la capital y la más grande e

importante ciudad, quedó casi destruida en su totalidad.



El miércoles 13 de enero; esto es un día después del

terremoto, llega a la devastada nación caribeña el Presidente

dominicano, Dr. Leonel Fernández, convirtiendo esa visita en

la primera de un Jefe de Estado al país destruido. Fue

precisamente a reunirse y solidarizarse con su homólogo

René Preval, con las demás autoridades y con el pueblo

haitiano en general; pero sobretodo, a coordinar con su

presidente la colaboración dominicana.



Es a partir de ese encuentro histórico y con él, todo el pueblo y la

industria azucarera cuando se vuelcan en ayuda humanitaria a las

víctimas del fatídico sismo. Dispuso de inmediato el gobierno, que

todos los hospitales del sistema de salud pública pasaran a recibir los

heridos del terremoto, y que todos los helicópteros de las Fuerzas

Armadas Dominicanas se dirijan Haití, para el traslado los lesionados a

los centros hospitalarios de la República, no importa su localización.





De inmediato se puso  en funcionamiento a decenas de grandes track

(camiones) pertenecientes al Plan Social de la Presidencia del país 

provistos de gigantescas cocinas móviles a fin de que, se dedicaran a 

cocinar para la entrega de miles y miles de raciones de alimentos 

cocidos y calientes. Asimismo, que todos los aeropuertos y  puertos 

marítimos recibieran aviones de cargas y comerciales, al igual que 

barcos repletos de alimentos, médicos, rescatistas, medicinas, 

hospitales móviles, casa de campaña, en fin todas aquellas ayudas 

humanitarias de los países de nuestra América, El Caribe, Europa, 

África y Asia, dirigidas hacia Haití.




